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Resumen

El Parque Nacional Isla del Coco 
(PNIC) es una isla oceánica a 
496 km del territorio continen-
tal. Desde que los humanos lle-
garon, especialmente a partir del 
S. XVIII, determinados sectores 
continúan deforestados y aun-
que la introducción intencional 
de especies exóticas actualmente 
se ha detenido, persisten especies 
exóticas invasoras de mamíferos 
y plantas cultivadas. El PNIC 
es el área silvestre protegida del 
Sistema Nacional de Áreas de 
Conservación (SINAC) más vul-
nerable a las invasiones biológi-
cas. No obstante, el país cuenta 
con el marco legal para solucio-
nar este problema.
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Abstract

The Coco Island National Park 
(PNIC) is an oceanic island to 
496 km from mainland. Ever 
since humans arrived, especially 
from S. XVIII, certain sectors con-
tinue deforested, and although 
the intentional introduction of 
exotic species currently has sto-
pped, persist even invasive alien 
species of mammals and cultiva-
ted plants. The PNIC is the pro-
tected wild area of SINAC more 
vulnerable to biological invasions. 
However, the country has the 
legal framework for solving this 
problem.
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El Parque Nacional 

La Isla del Coco es una 
pequeña isla oceánica de 
origen volcánico de 24 km2 
en el Pacífico Este Tropical. 
Se ubica a 496 km al 
suroeste de Cabo Blanco, 
Puntarenas, y a 680 km al 
noreste del Archipiélago de 
Galápagos (Montoya, 2007). 
Es geológicamente muy 
joven de 1,9 a 2,4 millo-
nes de años (Castillo et ál., 
1988).

A diferencia de otras islas 
del pacífico americano, 
está cubierta por bosque 
siempreverde debido a que 
se ubica bajo la Zona de 
Convergencia Intertropical. 
La mayoría de la flora nati-
va (70%) tiene su origen en 
Centro y/o Sur América, el 
resto (30%) es pantropical. 
Aproximadamente 47,1% 
de las diásporas de plantas 
nativas llegaron dispersa-
das por el viento, 11,5% 
por agua, 26,7% en el tracto 
digestivo de las aves y 14,7% 
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en su exterior (Trusty et ál., 
2006). Al 2008, se habían 
identificado 366 especies 
de plantas vasculares, de 
las cuales 263 (72%) son 
nativas (Trusty et ál., 2006) y 
103 (28%) introducidas (71 
al 2004 según Trusty, más 
32 nuevas especies entre 
setiembre 2005 y noviem-
bre 2007, identificadas por 

el autor). Existen 37 espe-
cies de plantas endémicas 
(Trusty et ál., 2006). La mayo-
ría de las aves son marinas, 
sólo cinco son terrestres de 
las cuales tres son endémi-
cas; hay dos especies de rep-
tiles endémicos, un gekco 
y una lagartija (Montoya, 
2003). Entre los insectos el 
endemismo supera el 8% 

(Hogue y Miller, 1981). La 
isla no tiene mamíferos 
nativos pero sí seis especies 
introducidas.

La isla está rodeada de 
acantilados, los accesos 
naturales e históricos para 
desembarcar siempre han 
sido por las bahías Chatham 
y Wafer, justamente donde 
hoy se encuentran las habi-
taciones, oficinas y talleres 
de los guardaparques.

Los humanos  
en la isla

La historia humana de 
la isla inició con el des-
cubrimiento español en el  
S. XV y con los descubri-
dores llegaron los primeros 
mamíferos, las ratas –rata 
negra Rattus ratus, y rata 
parda o noruega R. nor-
vegicus– (Montoya, 2004). 
Luego vinieron las incur-
siones piratas y balleneras 
entre los siglos XVII y XIX, 
se deforestaron las bahías 

Figura 1 
Los cerdos fueron introducidos en 1793 en el ballenero inglés Rattler.  

Hoy hay aproximandamente entre 400 a 500 individuos que habitan en  
toda la isla. Causan gran impacto en el suelo y su entomofauna, modifican  
la estructura del sotobosque y además dipersan semillas de plantas exóticas  

y de otras nativas fuera de su hábitat. 
Fotografía de Pablo Madriz Masís.
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Chatham y Wafer en busca 
de leña y nueces de coco 
(Lievre, 1893; Chavarría Mora, 
1899). En ese mismo perio-
do, fueron introducidos los 
cerdos ferales (Sus scro-
fa), las cabras (Capra hir-
cus) y los gatos (Felix catus) 
(Capitán Colnett, 1793 barco 
ballenero inglés Ratler, según 
Lievre, 1893).

La primera expedición cos-
tarricense fue en 1832 y 
en 1869 Costa Rica tomó 
posesión de la isla (Acuerdo 
Ejecutivo n.° 141). Los pri-
meros proyectos en la zona 
(1879-1882) fueron una 
colonia-prisión (Decreto 
Ejecutivo n.° 31 del 3 julio de 
1874; Pittier, 1898) donde los 
reos se dedicaban a labores 
agrícolas (Decreto Ejecutivo 
n.° 17 del 21 de enero de 
1878) y una colonia agrícola 
y empresa exploradora de 
tesoros al mando del ale-
mán August Gissler, entre 
1889 y 1908 (Decreto n.° 2 de 
1884; Passmore, 1895; Alfaro, 
1898; Pittier, 1898; Chavarría 

Mora, 1899; Stewart, 1912). 
Estos primigenios intentos 
de colonización se caracte-
rizaron también por la defo-
restación y la introducción 
masiva de especies exóticas 
de uso agropecuario; hasta 
la fecha ninguno de los ani-
males introducidos sobre-
vivió, sólo algunas especies 
de plantas cultivadas, como 
el pasto de guinea (Panicum 
maximum) y el café (Coffea 
arabica). 

Durante todo el S. XX hasta 
los años 90 la isla fue visita-
da por cientos de expedicio-
nes busca tesoros y muchas 
otras fueron expediciones 
de recreo, que en ocasio-
nes llevaban animales para 
“mejorar las pobres condi-
ciones de la isla”, Madrigal 
(1954) ilustra muy bien esto 
último: “Siguiendo las leyes 
de la conservación se decidió, 
al mismo tiempo que se iba 
de caza (se refiere a la cacería 
de venados introducidos), lle-
var algunos nuevos animales 
para que se propagaran en la 

isla y así mejorar la fauna 
ya existente. Se llevaron unos 
monos… del Parque Bolívar y 
un par de tepezcuintles…”.

El venado colablanca fue 
introducido en 1935 (barco 
estadounidense Veracity) 
con el objetivo de convertir 
la isla en un coto de caza 
(Montoya, 2004). 

En 1978 se dio a la isla el 
estatus de parque nacional 
y se instalaron los prime-
ros guardaparques y guar-
dacostas, hasta desarrollar 
la infraestructura actual; no 
obstante, la introducción de 
especies exóticas continuó, 
debido principalmente al 
mal manejo de los desechos 
orgánicos en las cocinas y 
la falta de control sobre los 
visitantes.

La isla invadida

Se han introducido cientos 
de especies de plantas y ani-
males exóticos en la isla, 
sin embargo la mayoría ha 
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desaparecido; sólo se men-
cionan las introducciones de 
antigua data que aún per-
sisten y otras más recientes 
con potencial invasor.

Según Gómez (2007),  
el número de ratas en la isla  
–al año 2002– fue de  
210 000, con una densidad 
de 87,5 ratas por hectárea. 
Los roedores están muy 
bien adaptados a todos los 
ambientes y han coloniza-
do toda la isla desde el 
nivel del mar hasta el Cerro 
Yglesias. Son arborícolas, 
terrestres y se alimentan de 
frutos y semillas, lombrices, 
crustáceos, aves, insectos y 
reptiles. El año pasado se 
descubrió que las ratas no 
sólo se alimentan de frutos 
de café (otra especie exótica 
invasora), sino que también 
los guardan y olvidan en sus 
madrigueras, lo que contri-
buye significativamente a 
su dispersión.

El Capitán Colnett (1793, 
según Lievre, 1893), además 

de cerdos y cabras también 
dejó algunos gatos libres: 
“por el hecho de que las ratas 
pululaban sobre el suelo de 
los Cocos…”. Según Pittier 
(1898) el gato: “vive en las 
selvas, trepa a los árboles y 
su alimento favorito son las 
lagartijas (geckos) y pájaros”. 
Mientras se camina por el 
bosque es usual hallar restos 
de charranes blancos (Gigis 
alba) un ave marina residen-
te, que en todo el Pacífico 
Este Tropical anida sólo en 
la isla: “Estábamos escondidos 
[…] cuando voló hasta una 
rama[…] una paloma blanca. 
Casi inmediatamente saltó de 
un árbol cercano un animal 
extraño […]. Luego, con la 
paloma entre los dientes, se 
internó en la montaña […]. 
Luego […] nos informó nues-
tro guía que se trataba de un 
gato de angora, que existen 
en la isla en gran cantidad” 
(Madrigal, 1954). El gato es 
el único carnívoro-depre-
dador en la isla y al igual 
que las ratas (omnívoras), 
no son reconocidos por la 

fauna nativa como depre-
dadores porque no evolu-
cionaron juntos, por eso el 
comportamiento “ingenuo” 
y la extrema vulnerabilidad 
de las especies nativas.

Sierra (2001a) estimó que 
la población de cerdos es 
de 400 a 500 individuos. 
Los hábitos alimenticios de 
estos animales de 36 kg pro-
medio, consisten en escar-
bar agresivamente el suelo 
con su poderosa nariz en 
busca de lombrices, insectos 
y otras fuentes de proteína; 
también comen plantas. 
Sierra (2001b) estimó que 
los cerdos han escarbado 
entre 10 y 20 por ciento de 
la superficie de la isla, lo que 
ha incrementado significa-
tivamente la erosión natu-
ral del suelo y modificando 
la estructura y composición 
del sotobosque. Contrario a 
Sierra (2001a), descubrimos 
que los cerdos sí dispersan 
semillas de plantas exóti-
cas, hallamos plántulas de 
guanábana (Annona muri-
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cata) en excrementos. Los 
cerdos también dispersan 
semillas de plantas nati-
vas, principalmente anona 
(Annona glabra), desde el 
nivel del mar –su hábitat 
natural– hasta 300 m de 
altitud. 

Actualmente, se sospecha 
que sobreviven unas cuan-
tas cabras, en los noventa 
se reportan algunos avista-
mientos y en noviembre de 
2007 hallamos un cráneo y 
otros huesos de un macho 
adulto en el fondo de un 
acantilado. 

El venado colablanca 
(Odocoieleus virginianus) es 
el único herbívoro intro-
ducido que persiste en la 
actualidad. Los venados 
habitan principalmente 
en las zonas deforestadas 
y colonizadas por male-
zas de las Bahías Chatham 
y Wafer; se estima preli-
minarmente que en estas 
bahías su población podría 
superar los 360 individuos 

(actualmente, la empresa 
Onca Natural está hacien-
do un muestreo mejor fun-
damentado). Se demostró 
que estos herbívoros, junto 
a otros factores bióticos, no 
han permitido, ni permi-
tirán, la sucesión forestal 
en las zonas deforestadas 

desde hace más de 100 
años. 

Según los especialistas 
en hormigas, Solomon y 
Mikheyev (2005): i) la 
mayoría de las 19 especies 
de hormigas son introduci-
das, ii) una de las especies 

Figura 2 
El venado colablanca (Odocoieleus virginianus) el hervívoro introducido 

 hoy dominante en la isla –entre otros factores bióticos–, no permite  
la regeneración del bosque en las áreas antiguamente deforestadas  

en las bahías Chatham y Wafer. Ninguna labor de restauración del bosque  
es posible mientras estos mamíferos exóticos continúen en la isla. 

Fotografía de Pablo Madriz Masís.
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endémicas descrita hace un 
siglo Camponotus biollee-
yi no se encontró, podría 
haberse extinguido debido 
a la competencia interes-
pecífica con las exóticas, iii) 
la hormiga de fuego, tam-
bién conocida por los guar-
daparques como cuiscala 
(Wasmannia auropunctata), 

es extremadamente abun-
dante en las zonas alteradas 
y deforestadas: “tan abun-
dante en la Bahía Chatham 
que constituye una verdade-
ra plaga” (Biolley, 1902). La 
hormiga de fuego es la hor-
miga invasora más agre-
siva del mundo, es nativa 
de América Tropical y está 

ampliamente distribuida en 
islas donde se le conoce por 
su agresividad hacia otras 
hormigas y, en general, 
hacia otros insectos nati-
vos y como responsable de 
extinciones documentadas 
(Meyer y Jourdan, 2005). 

El pasto de guinea y el café 
son plantas cultivadas de 
origen africano. El pasto 
de guinea se cultivó en las 
laderas de la Bahía Chatham 
para alimentar al ganado 
de la antigua prisión, desde 
entonces continúa ocupan-
do gran parte de las laderas 
deforestadas de esta bahía. 
El café primero fue cultiva-
do en Chatham y luego en 
Wafer (Passmore, 1895; Alfaro, 
1898; Pittier, 1898; Chavarría 
Mora, 1899; Stewart, 1912; 
Guido, 1935; Jinesta, 1937; 
Soto, 1994; Trusty et ál., 2006), 
desde entonces, esta planta 
también esciófita (que crece 
y se reproduce a la sombra) 
se ha estado propagando 
bajo el dosel del bosque a lo 
largo de más de 5 ha, des-

Figura 3 
El pasto de guinea y el café son plantas cultivadas de origen africano.  
El pasto de guinea se cultivó en las laderas de la Bahía Chatham para  

alimentar al ganado de la antigua prisión (1879-1882), desde entonces  
continúa ocupando gran parte de las laderas deforestadas de esta bahía. 

Fotografía de Pablo Madriz Masís.
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plazando y sustituyendo al 
sotobosque nativo. También 
se ha descubierto que las 
ratas colaboran en su dis-
persión (http://es.youtube.
com/watch?v=ve8Y0onrRO4).

De las 103 especies de 
plantas exóticas reportadas 
hasta la fecha, el pasto de 
guinea y el café son las 
únicas especies invasoras. 
De las plantas cultivadas 
recientemente, introducidas 
por el escape de semillas 
y otros propágulos desde 

las cocinas, dos muestran 
claro potencial invasor (son 
dispersadas por los cerdos, 
crecen a la sombra bajo el 
dosel del bosque, son de 
reproducción temprana 
y producen frutos gran-
des con muchas semillas 
pequeñas), el maracuyá 
(Passiflora edulis fo. flavicar-
pa) y la naranjilla (Solanum 
quitoense).

Todas las especies exóticas 
invasoras mencionadas en 

este artículo, están en la lista 
de las 100 especies invaso-
ras más agresivas conoci-
das en el mundo (Lowe 
et ál., 2004), responsables 
de extinciones de especies 
endémicas y graves altera-
ciones en ecosistemas úni-
cos en todo el mundo.

Marco legal vigente que 
respalda la erradicación de 
especies exóticas invasoras 
como herramienta de 
restauración

Las propuestas de erradi-
cación de especies exóticas, 
de prevención de introduc-
ciones y reintroducciones 
y de restauración ecológi-
ca, que se han elaborado 
para el Parque Nacional Isla 
del Coco (Montoya, 1990; 
FUNDEVI-PROAMBI-ICT-
SPN. 1994; Sierra, 2002, Tye 
et ál., 2004; Madriz, 2008 en 
preparación), están dentro 
del marco de la ley vigente 
(Ley de Parques Nacionales 
n.° 6084 art. 8 inciso 9; Ley 
de Biodiversidad n.° 7416 

Figura 4 
Uno de los daños más evidentes de las ratas sobre la vegetación  

nativa es la perforación de los frutos del cocotero (Cocos nucifera L.). 
Fotografía de Pablo Madriz Masís.
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y Ley n.° 7224 Convención 
sobre humedales interna-
cionales como hábitat de 
aves acuáticas o Convenio 
Ramsar), entre otros recur-
sos legales.

Conclusión 

El PNIC es el área prote-
gida del Sistema Nacional 
de Áreas de Conservación 
(SINAC) más susceptible a:

i. Las invasiones biológi-
cas.

ii. La extinción de espe-
cies endémicas por esta 
misma causa.

iii. La persistencia de an- 
tiguos disturbios ecoló-
gicos como la deforesta-
ción.

Tal susceptibilidad ambien-
tal queda explicada por sus 
características únicas:

a) Su extremo aislamiento 
de las masas continen-
tales.

b) Su reducido tamaño.

c) Otras características in- 
trínsecas de la insula-
ridad, como la disar-
monía y la relajación 
ecológica, que explican 
la gran abundancia de 
nichos vacíos y la “inge-
nuidad” de sus especies 
ante depredadores y 
competidores continen-
tales introducidos.

Figura 5 
El café (Coffea arabica L.), una planta esciófita, se ha estado propagando  

activamente bajo el dosel del bosque durante más de 100 años.  
Más de 4,31 ha de sotobosque nativo han sido sustituidas por una  

densa cubierta de plantas de café que afectan la estructura y composición  
del bosque. 

Fotografía de Pablo Madriz Masís.
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El país cuenta con un marco 
legal suficiente para llevar 
a cabo acciones contra las 
especies exóticas invasoras 
en este parque y en otros 
del SINAC.

Al visitar este parque nacio-
nal se debe recordar:

• Empacar ropa y zapatos 
limpios (zapatos libres 
de tierra y semillas de 
plantas).

• Revisar y cerrar los 
compartimentos de 
su equipaje antes de 
abordar la embarca-
ción (cualquier “poli-
zón” puede abordar con 
usted sin que se ente-
re).

• Hacer lo mismo al bajar 
a la isla.

• Reportar a los guadapar-
ques de a bordo o a los 
marinos de la empresa 
de transporte, cualquier 

animal que observe en 
la embarcación durante 
el viaje en alta mar.

• No bajar a la isla con 
frutas ni verduras fres-
cas.

También recuerde que está 
prohibido:

• Introducir animales o 
plantas exóticas.

• Provocar cualquier ti-
po de contaminación 
ambiental.

• Dar de comer o beber 
a los animales (Art. 8 
de la Ley de Parques 
Nacionales n.° 6084). 
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